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ELVIRA LERENA 

 

Referirse a Elvira Lerena en relación al quehacer bibliotecológico nacional, es 

pensar en alguien que ha acompañado cada uno de los pasos de la profesión durante casi 

medio siglo. 

Los que hemos tenido el privilegio de estar a su lado durante años no hemos 

visto decaer su entusiasmo y ha empeñado su renovado esfuerzo en cada uno de los 

altibajos que conlleva el pasaje de tantas personas y hechos en nuestra profesión. 

Elvira dedicó su saber, su experiencia y su esfuerzo sin reticencia, aportando su 

visión certera, su juicio equilibrado y su proverbial calor humano y continúa 

haciéndolo. La Escuela no sólo le debe su dedicación de años y la formación de varias 

generaciones de profesionales, sino que, cerca o lejos, la profesión tuvo siempre un 

interlocutor válido para el diálogo enriquecedor. 

Una personalidad como Elvira Lerena no abandona la profesión, está demasiado 

vinculada a ella para hacerlo, pero al dejar en forma oficial las actividades no podemos 

más que desearle un merecido descanso y agradecer una vez más su gestión y su 

ejemplo. 

 

 

TERESA CASTILLA 

 

Cada uno de los directores que pasa por la Escuela le otorga un sello especial. 

Todos han dejado su estilo, su marca, su aporte como sucede en estos cargos. La Prof. 

Teresa Castilla, tras su fachada formal y eficiente, escondió siempre una actitud de 

lucha constante y sin tregua por todo lo relacionado con temas de punta. El control de 

calidad, la excelencia en la gestión fueron sus temas constantes debido a su larga 

experiencia en la profesión dentro y fuera del país. 

Teresa Castilla contagió a algunas generaciones de bibliotecólogos su 

entusiasmo y su interés en el mercado de trabajo no ortodoxo, entendió siempre que la 

profesión debía no sólo reciclarse, sino recrear constantemente formas nuevas de trabajo 

indispensables para acompasar el trascurso del tiempo y los avances de la tecnología. 

Sabemos que el descanso total no va con ella y estamos seguros que podremos 

seguir contando con sus sugerencias y su aporte en el campo profesional. 
 


